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Este
libro tiene una extensión equivalente a 118 páginas de un libro de
bolsillo.
  



 







  

    

      

        

          
En
          el sótano de una casa en Fráncfort del Meno, se descubren
          cadáveres
          que habían sido sepultados en hormigón varios años antes.
          Entre
          los muertos se encuentra un detective de la Oficina
          Federal de
          Policía Criminal (BKA) que trabajaba de incógnito. Se
          determina que
          los asesinados pertenecían a una organización criminal
          autodenominada "Instituto para la Prosperidad General".
          El
          hijo del líder de la banda, Valentin Wachovsky, también
          figura
          entre los fallecidos. Harry Kubinke y Rudi Meier, de la
          Oficina
          Federal de Policía Criminal, se hacen cargo del
          caso.
        
      
    
  





 







  

    

      

        

          
Alfred
          Bekker es un reconocido autor de novelas de fantasía,
          novela
          policíaca y literatura juvenil. Además de sus grandes
          éxitos
          literarios, ha escrito numerosas novelas para series de
          suspense como
          Ren Dhark, Jerry Cotton, Cotton Reloaded, Kommissar X,
          John Sinclair
          y Jessica Bannister. También ha publicado bajo los
          seudónimos de
          Neal Chadwick, Henry Rohmer, Conny Walden, Sidney
          Gardner, Jack
          Raymond, Jonas Herlin, Adrian Leschek, John Devlin, Brian
          Carisi,
          Robert Gruber y Janet Farell.
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Esa
mañana recogí
a mi colega Rudi Meier en la misma esquina donde lo recojo todas
las
mañanas. Básicamente, compartimos coche hasta nuestras oficinas.
Dos investigadores de la Oficina Federal de Policía Criminal en un
solo coche en lugar de dos. Se podría decir que así contribuimos al
cuidado del planeta.

Pero en Berlín,
conducir ya no es el puro placer que solía ser.

—Hola, Harry —dijo
Rudi después de abrir la puerta y entrar.

Probablemente
debería decir que quería empezar.

Porque el hombre del
vehículo que venía detrás se había bajado y se había acercado.

¡Cómo se atreven a
detener el tráfico aquí!

"Ya nos hemos
ido", dijo Rudi.

"¡Eso te
vendría de maravilla! Eso es coacción. Tuve que parar por tu
culpa."

"Tranquilos. Ya
hemos partido."

"¡De ninguna
manera, quédate aquí hasta que llegue la policía!"

Bajé la ventanilla
lateral y saqué mi identificación.

—Somos la policía
—dije—. Están interfiriendo en una investigación policial.

El hombre respiró
hondo y regresó a su coche.

—¡Vete ya, Harry!
—dijo Rudi después de tomar asiento.
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Fráncfort...
  




  
"¿Y
  ahora esta habitación es completamente segura contra escuchas
  indiscretas?", pregunta alguien.




  
Había
  un dejo de duda en el tono de voz.



—

  
Por
  eso estamos aquí —respondió una voz aguda y muy áspera. Le
  siguió una risa sin amabilidad—. Al fin y al cabo, queremos poder
  hablar sin interrupciones.



“

  
Por
  supuesto, nadie quiere que los agentes de policía tengan que
  soportar una radionovela involuntaria”, dijo uno de los otros
  participantes en esta reunión, que tuvo lugar en el segundo
  sótano
  de un antiguo edificio en Frankfurt.




  
La
  puerta se cerró con un clic. Finalmente, dos hombres armados con
  subfusiles y vestidos con suéteres de cuello alto oscuros
  entraron
  en la habitación sellada.



—

  
Es
  hora de hablar con claridad —dijo el hombre de voz cortante. Se
  había colocado entre los hombres armados y chasqueó los dedos—.
  ¡Acabemos con esto de una vez! —exclamó.



“

  
¡Oye,
  no puedes hacernos eso!”, gritó alguien.



“

  
Hay
  muchas razones para deshacerme de ti. No entraré en detalles”,
  dijo el hombre de voz cortante.




  
"¡Puedes
  hablar de lo que quieras!"




  
"Ya
  es demasiado tarde para eso."




  
Las
  metralletas cobraron vida con un estruendo. Treinta disparos de
  pequeño calibre por segundo salieron disparados de sus cortos
  cañones. Los gritos de los moribundos quedaron ahogados por el
  fuego. Las balas atravesaron los cuerpos convulsionados, luego
  desgarraron el delgado revestimiento de madera y se incrustaron
  en el
  grueso aislamiento que cubría la habitación.




  
Durante
  unos instantes, destellos de color rojo sangre brotaron de los
  cañones de las metralletas.




  
Finalmente,
  se hizo el silencio. En el suelo yacían algunos cuerpos
  inmóviles,
  destrozados por las balas, cubiertos de sangre.



“

  
Alguien
  tiene que limpiar este desastre”, dijo uno de los hombres
  armados.



—

  
He
  ideado algo muy especial para eso —dijo el hombre de voz
  penetrante—. Algo muy, muy definitivo.




  
El
  tercer hombre en la habitación pasó por encima de los cuerpos y
  miró a su alrededor, con el cañón de su subfusil apuntando al
  suelo. Después de todo, alguien aún podría moverse. Pero era
  evidente que no era el caso.




  
Finalmente,
  llegó a la pared del lado opuesto de la habitación. Recorrió con
  la mano el panel, que en algunos lugares estaba lleno de
  agujeros.
  Golpeó la madera con los nudillos.




  
"Menos
  mal que había algo detrás de nosotros que absorbió las balas",
  dijo. "De lo contrario, nos habríamos disparado a nosotros
  mismos con los rebotes".



—

  
Ya
  te lo dije, lo pensé todo —respondió el hombre de voz cortante
  con un tono claramente despectivo—. Esto solía ser un estudio de
  grabación. Por desgracia, quebró. Y el dueño todavía me debía un
  favor…
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Años
    después…
  



—

  
Soy
  el Dr. Gerold M. Wildenbacher, del equipo de investigación de la
  Unidad de Identificación de Quardenburg. ¡Déjeme pasar, por
  favor!
  —Wildenbacher apartó al sargento—. ¡Baje! El ascensor no
  funciona —añadió el sargento—. El inspector detective Rasch, de
  la brigada de homicidios, lo está esperando.



—

  
¿Es
  culpa mía si el avión se retrasa? —gruñó Wildenbacher.




  
«Tiene
  un carácter muy alegre», comentó otro agente en voz baja a su
  compañero. Pero no lo suficientemente bajo, porque Wildenbacher
  lo
  había oído.



—

  
¿Qué
  esperabas? —respondió el policía—. Es un patólogo forense.




  
"¿Quieres
  decir que alguien que hace bien su trabajo debe tener el
  temperamento
  de un aprendiz de carnicero?"




  
"O
  venir de Baviera."




  
"¿Cómo?"




  
"¿No
  te diste cuenta de cómo hablaba?"




  
Para
  entonces, Wildenbacher ya había bajado las escaleras hacia el
  sótano. Simplemente siguió las voces. Y, curiosamente, provenían
  de lo más profundo.



—

  
¿Hay
  alguien ahí? —preguntó. Luego siguió adelante y encontró las
  escaleras que conducían al piso inferior del sótano.




  
Caminó
  por un pasillo. Una mujer con un mono de plástico blanco,
  perteneciente a la unidad de identificación de la policía de
  Frankfurt, se le acercó. Solo por su estatura y complexión se
  podía
  distinguir que era mujer. La capucha del mono dejaba al
  descubierto
  únicamente su rostro.



“

  
No
  van vestidos de acuerdo con las normas”, dijo. “Si llevas un mono
  desechable…”




  
"¿Está
  el inspector jefe de detectives Rasch ahí atrás?"




  
El
  oficial forense suspiró con fastidio.



“

  
Usted
  debe ser Wildenbacher, ¿verdad?”




  
"Correcto."




  
"Estoy
  inscrito en uno de sus próximos cursos de formación sobre el tema
  'Curso básico de patología para científicos forenses'."



“

  
Ah,
  sí, ¿la ciudad de Frankfurt les proporciona esto?”



“

  
Lamentablemente
  no. Tendré que pagar las tasas yo mismo y también tomarme una
  excedencia sin sueldo.”




  
"Verás
  que mi curso merece la pena."




  
"Eso
  espero desde luego."




  
"Incluso
  los peritos forenses comunes deberían tener al menos
  conocimientos
  básicos en mi campo. Así, sabrán de qué estoy hablando, qué
  estoy buscando y qué podría ser importante para nosotros."




  
"Quizás
  ahora deberías considerar lo que consideramos importante y
  ponerte
  un mono de trabajo. Encontrarás algunos en la habitación de la
  izquierda. Luego, avanza un poco más y llegarás a donde están los
  huesos en el hormigón."




  
Wildenbacher
  simplemente los ignoró. No tenía intención de dejar que ningún
  agente de identificación de la comisaría le dictara nada. Además,
  ahora oía voces que captaron momentáneamente toda su atención.
  Reconoció a una de ellas de inmediato. El acento de Hamburgo era
  tan
  inconfundible que era imposible no reconocerlo.



—

  
FGF
  —murmuró—. Debería haberlo sabido…




  
FGF
  eran las siglas del Dr. Friedrich G. Förnheim. Al igual que
  Wildenbacher, Förnheim era miembro del equipo de investigación
  del
  Servicio de Identificación en Quardenburg. Excelente científico
  natural, sus análisis químicos, así como sus investigaciones
  balísticas, contribuyeron a varios éxitos espectaculares de la
  Oficina Federal de Policía Criminal (BKA). En ocasiones, la
  complejidad y el conocimiento especializado de un científico
  forense
  experimentado resultaban cruciales. Y ese era precisamente el
  ámbito
  de Förnheim.




  
Wildenbacher
  y Förnheim se respetaban mutuamente. Ni siquiera las bromas y las
  pequeñas animosidades que existían entre el bávaro y el alemán
  del norte cambiaron eso.




  
Wildenbacher
  no reconoció la segunda voz masculina. Pero dado que Förnheim se
  dirigió a este hombre como "Kriminaloberkommissar"
  (Inspector Jefe de Detectives) durante la conversación, era
  razonable suponer que se trataba del Inspector de Detectives
  Rasch de
  la Jefatura de Policía de Frankfurt.




  
Wildenbacher
  finalmente llegó a la habitación donde se necesitaban sus
  servicios
  y se detuvo bruscamente.



—

  
¡Oigan,
  no pisoteen esto! —gritó el jefe de policía.




  
Wildenbacher
  apenas lo vislumbró de reojo, al igual que Förnheim. Ambos
  llevaban
  monos desechables blancos con capucha, como era obligatorio, por
  lo
  que solo se veían sus rostros. Pero la atención de Wildenbacher
  quedó completamente cautivada por la escena que tenía ante
  sí.



—

  
Una
  mano en el hormigón —murmuró—. Eso no se ve todos los
  días.



“

  
Les
  aseguro que no han intervenido muchas personas sin la
  cualificación
  necesaria”, explicó Förnheim. “Excepto un buen tipo con un
  martillo neumático que intentó romper el viejo techo de
  hormigón”.




  
Wildenbacher
  levantó la vista.



—

  
¿Tú
  tampoco llegaste lo suficientemente rápido, cabeza de pez?
  —dijo.



—

  
Llegué
  justo antes que usted —respondió Förnheim, ignorando
  deliberadamente el comentario sobre la «cabeza de pez»—. Su
  congreso de ciencias naturales forenses en Múnich probablemente
  tendrá que prescindir de mi participación en el ciclo de
  conferencias, ya que será una tarea muy exigente para
  ambos.



“

  
En
  este caso, conseguir suficiente material genético para la
  identificación será todo un arte”, comprendió Wildenbacher de
  inmediato.




  
«Aparte
  de que es completamente incierto si podremos encontrar una
  muestra
  comparable en algún lugar, estoy totalmente de acuerdo contigo»,
  dijo Förnheim. «Depende, entre otras cosas, de la agresividad de
  los aditivos químicos del hormigón. Una vez tuve un caso de una
  víctima atrapada en hormigón…»



—

  
¡Ahórrate
  eso! —protestó Wildenbacher—. ¿Hay alguna pista sobre quién
  podría ser el muerto?



“

  
No
  se trata de una sola persona muerta, Gerald”, explicó Förnheim
  con el rostro inexpresivo. “Ya he tomado imágenes infrarrojas, y
  muestran que posiblemente una docena de personas hayan recibido
  disparos aquí”.



—

  
¿Disparo?
  —preguntó Wildenbacher—. ¿Qué hago yo aquí si ya sabes todo
  esto? ¿O te lo estás inventando?



—

  
Hemos
  logrado incautar algunos proyectiles —interrumpió el inspector
  jefe de policía—. Por cierto, me llamo Rasch. Estoy al frente de
  esta operación.




  
"Agradable."




  
"Usted
  debe ser el Dr. Wildenbacher."




  
Wildenbacher
  no respondió. Seguía mirando al suelo, como si buscara
  algo.




  
«Lamentablemente,
  los proyectiles están tan oxidados que resulta casi imposible
  identificar las armas de las que proceden», declaró Förnheim.
  «Son
  munición de pequeño calibre que podría provenir de una
  subametralladora. Esto se deduce de su distribución en grupos, lo
  cual podemos suponer en este caso, aunque sin duda no he podido
  aportar pruebas definitivas».



“

  
Bueno,
  entonces pongámonos manos a la obra”, dijo Wildenbacher. “Sin
  duda será una tarea difícil”.
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—

  
¿Les
  suena el término «casa encantada»? —nos preguntó el Sr. Hoch
  después de que nos sentáramos. Nuestro jefe salió de detrás de su
  escritorio. Tenía las mangas de la camisa remangadas y las manos
  metidas en los amplios bolsillos de sus pantalones de
  franela.




  
«Se
  habla mucho de ello en las noticias últimamente», comentó mi
  colega Rudi Meier. «Siempre y cuando te refieras a la "casa del
  terror" de Fráncfort, como la llaman ahora en los
  noticieros».



—

  
Eso
  es precisamente a lo que me refiero —dijo el superintendente jefe
  Hoch—. Como desconozco hasta qué punto han seguido la cobertura
  de
  noticias locales en Frankfurt, permítanme resumir brevemente la
  situación: en una casa con un historial de propietarios
  fluctuantes
  y, en algunos casos, algo dudosos, se iba a instalar un sistema
  de
  drenaje y reemplazar las tuberías de alcantarillado tras otro
  cambio
  de propietario. Como parte de este trabajo, también se iba a
  retirar
  y reemplazar la losa del sótano. Durante la demolición del suelo
  de
  hormigón, se descubrieron restos humanos. Inicialmente, la
  brigada
  de homicidios de la Jefatura de Policía de Frankfurt se hizo
  cargo
  de la investigación, pero rápidamente solicitó la ayuda de sus
  colegas de la Oficina Federal de Policía Criminal (BKA), y así
  fue
  como el caso pasó a estar bajo nuestra jurisdicción. El
  superintendente jefe Hoch hizo una breve pausa y dirigió su
  mirada
  hacia las ventanas. Los doctores Wildenbacher y Förnheim de
  nuestro
  equipo participaron desde el principio para apoyar a los colegas
  locales en este caso. También se consultó a un arqueólogo, ya
  que,
  como se imaginarán, recuperar cuerpos sepultados en hormigón no
  es
  tarea fácil. Se requieren conocimientos especializados; de lo
  contrario, no se obtienen resultados útiles. Ahora se ha
  descubierto
  que doce cuerpos estaban ocultos en el suelo de hormigón. Estas
  personas fueron asesinadas con balas de pequeño calibre,
  presumiblemente disparadas con subfusiles. Los análisis de los
  proyectiles recuperados han revelado que se utilizaron al menos
  dos
  armas diferentes y, por lo tanto, presumiblemente, varios
  tiradores.



“

  
Eso
  suena a una ejecución real”, dije.



—

  
Probablemente
  fue eso —explicó nuestro jefe—. Hasta ahora, solo se ha podido
  establecer la identidad de las víctimas en un caso. Pero eso
  significa que este caso ahora es nuestra responsabilidad.



—

  
¿De
  quién estamos hablando? —preguntó Rudi.




  
«Jan
  Wachovsky».



—

  
¿Te
  refieres al hijo de Valentin ‘Big Val’ Wachovsky?
  —pregunté.



“

  
Exactamente”,
  confirmó el superintendente jefe Hoch.




  
Por
  supuesto, Rudi y yo habíamos oído hablar de Wachovsky. Big Val
  dirigía una red de organizaciones criminales llamada "Instituto
  para la Prosperidad General", que operaba en toda Europa. Unos
  años antes, se había llevado a cabo una importante operación
  contra esta organización. Los líderes del instituto habían sido
  arrestados, incluido Big Val. Rudi y yo, junto con el
  superintendente
  jefe Hoch, aún nos encontrábamos en Hamburgo en aquel entonces.
  La
  oficina de Hamburgo, por supuesto, participó en la operación
  coordinada que finalmente condujo al desmantelamiento de esta
  poderosa red criminal.




  
Sin
  embargo, nuestro papel en este caso fue bastante reducido.
  Proporcionamos servicios de apoyo, en general, para garantizar
  que la
  gran operación interestatal pudiera desarrollarse sin
  problemas.



“

  
Valentin
  Wachovsky está encarcelado de por vida, como todos sabemos. Desde
  entonces, se ha resistido a todas las ofertas de la fiscalía para
  llegar a un acuerdo o revelar información que pudiera conducir a
  la
  captura de los miembros restantes de esta red criminal, que han
  desaparecido sin dejar rastro. Debemos suponer que el llamado
  Instituto para el Bienestar General continúa con sus antiguas
  actividades, aunque a menor escala. Incluso existen sospechas de
  que
  Wachovsky aún ejerce influencia allí a través de intermediarios.
  En cuanto a su hijo Jan, encontrado recientemente en esta casa de
  los
  horrores, hasta ahora hemos supuesto que se fugó hace unos años
  con
  una considerable cantidad de fondos ilícitos y que ahora observa
  los
  acontecimientos desde algún lugar con un clima agradable,
  preferiblemente en un país que no haya firmado un tratado de
  extradición con nosotros.”



“

  
Pero
  esa suposición era obviamente un error”, señalé.




  
El
  superintendente jefe Hoch asintió.



“

  
¡En
  efecto! Con la identificación de Jan Wachovsky, el caso está
  ahora
  bajo nuestra jurisdicción.”




  
"¿Hay
  alguna pista sobre quiénes podrían ser las otras víctimas?",
  pregunté.




  
El
  superintendente jefe Hoch negó con la cabeza.




  
Como
  ya he dicho, se trata de un asunto muy complejo. Wildenbacher y
  Förnheim llevan una semana entera en Fráncfort. Por supuesto, con
  la identificación de Jan Wachovsky, ahora hay esperanza de que
  esto
  facilite el trabajo de nuestro equipo de investigación
  científica.
  Al fin y al cabo, ahora es posible realizar una búsqueda más
  específica dentro del círculo de conocidos de Wachovsky. Por
  ejemplo, de personas que desaparecieron aproximadamente al mismo
  tiempo que Jan.




  
"¿Sabe
  Big Val que han encontrado a su hijo?", pregunté.




  
«Al
  menos no se ha enterado por nosotros», explicó el superintendente
  jefe Hoch. «Será su tarea confrontarlo con esto. Esto podría
  cambiar su actitud hacia una posible cooperación con la justicia
  y
  la Oficina Federal de Policía Criminal (BKA)».
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